DÍA DE LA MADRE 2010:
Carta de Jesús Barjosé a su mamá.

Samaria, 6 de Abril del año 31.

Querida mamá:

Te escribo desde Samaria, donde me encuentro ahorita con algunos discípulos, uno un poco cabezota que se llama Pedro, otros dos un poco agnósticos que se llaman Tomás y Felipe, mis primos Santiago y Judas; hay otro Judas que es el encargado de la bolsa y otros que te presentaré algún día.

Estoy bastante agotado y estresado, porque no tengo “ni donde reclinar la cabeza”. Yo creía que la gente aceptaría en seguida el mensaje del Padre, pero no, demasiada gente me rechaza y tiene otros intereses. Juan, que es muy filósofo, todos los días recalca: “Vino a los suyos y los suyos no le recibieron” y hasta creo que tiene bastante razón. Muchas noches las paso casi sin dormir, y aprovecho para rezar. No debería decírtelo, pero he escuchado algunos que me tratan hasta de loco, y un gran número comenta que cómo me atrevo a hablar, si simplemente soy el hijo de un carpintero.
Pero te escribo, sobre todo, porque estamos muy lejos, y extraño tus arepas en la mañana, o mejor dicho el “Challah” o pan nuestro de cada día. Igualmente todo lo que siempre me cocinabas y preparabas con tanto cariño, que no te lo recuerdo, porque ya lo sabes de memoria; algunos días no tenemos ni que comer, ni qué beber y hace poco tuvimos que arrancar espigas de un sembrado para matar el gusanillo del hambre, y nos regañaron, porque era sábado.
Pero no te quiero contar más sinsabores de esta tarea que me encomendó el Padre y que con gusto sobrellevo por la Gloria de Dios y por la Salvación de las almas, a pesar de todos los contratiempos y cruces. Quiero aprovechar más bien, ya que se acerca el “Día de la Madre” para traerte a la memoria algunos recuerdos, ya que en mis correrías y soledades he tenido tanto tiempo para meditar.
Te agradezco inmensamente, sobre todo, porque dijiste SÍ al Ángel aunque estabas muy incierta de cual sería tu responsabilidad al aceptar ser la Madre de Dios. Te agradezco igualmente todo el cariño y amor que ya sentí antes de nacer, incluso en aquel viaje tan penoso hasta Egipto que tantas veces me has relatado. Ahora que me toca viajar tanto, entiendo mucho mejor lo que supuso para ti y para mi padre el viajar tan lejos, a una tierra extranjera, de emigrantes y sin trabajo. ¡Menos mal que en esos tiempos no pedían papeles al pasar las fronteras! 
Igualmente te agradezco, porque al aceptar ser mi madre, hiciste posible que hasta las estrellas del firmamento se pusieran a bailar, como aquella que guió a los magos, la que se puso en el portal y todas las que alumbraron maravillosamente esa noche para que yo naciera en el oscuro portal, y a los pastores para que me visitaran. Todo eso debió ser maravilloso, lástima que no lo recuerdo, sino por tus relatos y los de mi padre; debo decirte que los de él me impresionaron mucho más, porque él, que era tan callado, cada vez que contaba algo, se emocionaba, sobre todo cuando reconocía que no entendía nada del misterio de mi nacimiento, y contaba con lágrimas en los ojos que no nos aceptaban en ningún sitio por la zona de Belén, y cómo la mula y el buey sirvieron para darme calor en medio del invierno. ¡Qué bueno y ejemplar era mi padre, ahora que ya no lo tenemos! ¡Que Dios lo tenga en su santa gloria!
Pero hay cosas más importantes que los recuerdos infantiles por lo que quiero agradecerte, pues ahora que tengo que predicar tanto sobre el amor, sobre el perdón y cosas importantes, echo mano siempre de tus palabras, y de lo que siempre me enseñaste en el hogar y así me es más fácil. También le he contado a la gente lo de aquella vecina que perdió una moneda de plata y cómo se alegró al encontrarla; y cómo se amasa el pan con la levadura, como me enseñaste, y lo del trigo que aprendí a sembrar con los tíos; y lo de aquella oveja que se perdió y lo mal que lo pasamos todos los vecinos aquella noche hasta que la encontramos… En fin, que nunca me imaginé que para explicar el Reino de Dios, tuviera que echar mano de tantos recuerdos familiares que vivimos juntos. ¡Gracias, nuevamente, por la educación que me diste!
Gracias, mamá, por tanto amor y cariño como siempre me prodigaste, porque, solo apoyado en esas vivencias tan profundas y por esos recuerdos soy capaz de seguir adelante en la tarea que me ha destinado el Padre. Mi alimento cada día es hacer su voluntad. Pero la sal y los condimentos, los encuentro en nuestras buenas vivencias familiares. ¡Nada hubiera podido hacer sin ellas!

Las oraciones que me enseñaste las rezo todas las noches, especialmente aquella que dice: “proclama mi alma la grandeza del Señor…” Y aquella que rezó la prima Isabel, creo que tenemos que arreglarla un poco, porque es demasiado breve; te recordarás cuando te dijo: “bendita tu entre todas las mujeres”. ¡Qué bello, qué importante es el agradecimiento, como rezó la prima! Pero el otro día curé a diez leprosos y solamente uno vino a agradecer, y era pagano. Yo creo que los paganos nos dan buenas lecciones, por eso estoy enseñando a todos a respetarse a pesar de sus ideologías diferentes, porque fíjate lo que me pasó el otro día: Un centurión romano tenía un criado enfermo, y no me dejó ir a su casa a curarlo, sino que me mandó curarlo a distancia, porque dijo: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa; por eso di una sola palabra y seguro que mi criado se curará”. Dicho y hecho: ¡así sucedió! Así que a todos los que me escuchaban, les dije que siguieren el ejemplo de fe de ese pagano, lo cual no sé si es muy católico de mi parte, pero seguro que tú hubieras hecho lo mismo.

Bueno, te dejo, porque el aceite de la lámpara se acaba y no sé donde ir a comprar a estas horas. Lo dicho: ¡Feliz día de la madre, y gracias nuevamente por todo el amor que me has mostrado y me sigues manifestando!
Tu hijo que mucho te quiere: Jesús.

PD.: Si viene algún primo por aquí camino de Jerusalén, no te olvides enviarme un poco de requesón, de ese tan bueno que haces, porque “como el requesón de mi mamá no hay ninguno”.

Luis Munilla, sds
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